La rosa de la esperanza
Me llamo Kev. Soy un bardo parte de una pequeña compañía ambulante, y nos dedicamos a viajar de ciudad en ciudad poniendo una gota de música y color en la vida de la gente, les alegramos a cambio de unas monedas para subsistir.              

  Por lo menos así era hasta hace un año, porque entonces nuestros objetivos cambiaron radicalmente.








  Todo tiene que ver con Raymond. Raymond era un mago que deambulaba perdido y moribundo por los caminos en busca de caridad. Cuando nosotros lo encontramos, era poco más que un esqueleto. Nos apiadamos de él y le alimentamos. He maldecido todos los días de mi existencia desde hace un año ese momento, y lo seguiré haciendo mientras viva.







 Tan agradecido estuvo Raymond por nuestro gesto, que nos pidió entrar en la compañía para ayudarnos en sus trucos. Nosotros no nos lo pensamos mucho y le aceptamos. Lo cierto es que fueron buenos días. Con su magia, nuestros espectáculos mejoraron sobremanera; podía hacer aparecer fuego de cualquier sitio, así como agua, nieve y hasta pétalos de flor. Nuestras ganancias subieron como la espuma y vivimos una época dorada. Lo único de las épocas doradas es que, como todo lo bueno, como todo en realidad, se acaban. Pero después de un magnífico período, los golpes duelen más, cuando te acostumbras a lo bueno lo malo tiene más facilidad para hacerte daño.   La otra persona relacionada con nuestra situación actual es Stella, mi hermana. Era muy buena con el arpa y tenía una gran voz. Algunos muy osados llegaban a decir que en su cuerpo habitaba un ángel.







  La cuestión es que hizo muy buenas migas con Raymond. A mí no me importaba al principio, hasta me parecía bien.







  Pero un día, hace exactamente un año, Raymond secuestró a mi hermana. Les vi discutir y forcejear, e instantes después habían desaparecido.



  No me lo podía creer. Pasé dos semanas deprimido y malhumorado, pegando puñetazos a todo lo que tenía a mi alcance. Mi pelo, habitualmente limpio, rubio y recogido en una coleta, parecía recién salido de un cenagal, y mi barba rala me daba un aspecto de forajido que hacía que los niños salieran corriendo cuando me veían. 
 Al final, mis amigos lograron animarme y recobré mi aspecto habitual, pero con un nuevo objetivo: rescatar a mi hermana y hacerle pagar a ese rufián por sus actos. Nadie se opuso a mí, es más. Decidieron acompañarme. Así comenzó nuestra búsqueda. A los cuatro días, encontramos un grupo de veinte soldados con un cartel de “se busca” en el que salía el retrato de Raymond ¡Maldita sea, resultaba que había asesinado a su hermano y para ganarse el título de marqués en la línea de sucesión! Al parecer, su tío lord Kathus le había descubierto en pleno homicidio y al intentar detenerle había sufrido graves heridas en el rostro. Resultaba que habíamos acogido a un criminal, y ahora éste tenía a mi hermana. A saber que podía hacerle su mente retorcida.










  Entonces nos unimos ambos grupos para encontrar a Raymond.

Ya llevamos un año así.

Una vez casi les cogimos, pero sólo llegaron a verle los hombres que nos acompañaban. Como prueba, la espada ensangrentada de un soldado: le habían herido. Eso era bueno, no podría llegar muy lejos.





  Y hemos acabado aquí, en Ostenia, el castillo-montaña, un titán de roca de siete kilómetros de altura, construido durante milenios y actualmente abandonado por su deplorable estado. O eso se decía, porque realmente yo lo veo magnífico. Sus torres se pierden entre las alturas celestiales y se ramifican cual árbol. Dentro del mismo castillo hay cascadas que salen por amplios ventanales y desembocan en plataformas para seguir fluyendo hacia un río enorme, el Osten, en honor al castillo.


 Los aldeanos de pueblos cercanos dicen que vieron llegar a un par de personas y adentrarse en el castillo. En apenas un mes, el castillo estaba reparado, resplandeciente y libre de monstruos.






 Así que nuestra misión está clara: veintitrés humanos asediaremos un castillo de siete mil metros de altura en busca de dos personas.





  Por lo que dicen las canciones, este castillo estaba lleno de trampas, criaturas guardianas y ejércitos inmensos. Bueno, podemos descartar los ejércitos ya que estaba abandonada hasta hace muy poco. Tranquiliza saberlo.




  -Bien, el castillo tiene cuatro entradas. Propongo atacar las cuatro a la vez para que no tenga escape, explica el jefe de los soldados, Brand.




 -Me parece bien, así acorralaremos al enemigo, secundó uno de sus hombres.

 Una bestia acorralada es capaz de cualquier cosa. No es bueno confiarse.

 Esa es Mireia, la bailarina de la compañía, una belleza de cuerpo bronceado, pelo azabache y curvas infinitas. A pesar de su aspecto, no es ninguna mosquita muerta, sabe pelear bastante bien. Ha partido las caras de muchos bandidos y hombres lanzados. Es la única mujer del grupo, pero se ha hecho respetar.



  -De acuerdo, nos dividiremos en grupos. Yo y cinco más iremos a la puerta norte; Gor con otros cinco se encargarán de la puerta oeste; Bruno y cinco más a la del sur, y que otros dos acompañen a los músicos a la del oeste.





  -No hace falta, Brand, nosotros tres trabajamos bien solos y vosotros también. Nos estorbaríais.










 Ese es mi otro compañero y amigo, Soon. Antes era el malabarista, pero por problemas con la fauna (un oso le arrancó un antebrazo de un zarpazo) pasó a ser técnico de efectos luminosos. Soon es muy afable y tiene un gran corazón, pero también es bastante excéntrico. Ese detalle de su personalidad culminó cuando se implantó un cañón de corto alcance en el codo. Sí, sí, y gracias a eso puede hacer fuegos artificiales en cualquier lugar del mundo. Por eso siempre lleva pólvora y bolas de morterete a mano, aunque también  ha llegado a disparar balas auténticas, por si acaso. Él mismo dice que está cañón para reírse de su persona.





 -¿Seguro?, insiste Brand.








 -Seguro, no os preocupéis.
Ya estamos en posición, delante de una gigantesca puerta. En cuanto suene el cuerno, querrá decir que todos están preparados y puede comenzar el asedio.


 -¡Tuuuuuut!










 -La señal, dice Mireia.









 -Pues adelante, respondo, y doy un paso hacia el titánico castillo.



  La pared abarca un espacio suficiente para asentar una ciudad, y la puerta está hecha acorde a esas medidas tan sobrehumanas. Pero no me acobardo y continuo decidido. He esperado mucho este momento.







   Entonces, como aparente respuesta a mis pensamientos, comienzan a crecer dos bultos enormes de roca, como géiseres, hasta alcanzar los cinco metros de altura, y veo que recuerdan burdamente a un hombre gigantesco. En sus cabezas hay dos pequeños huecos a modo de ojos que despiden un brillo azul turquesa muy siniestro. Parece que nos han visto, y se dirigen hacia nosotros.




  -¡Gólems! ¡Este mago no se anda con chiquitas!, informo mientras desenvaino mi estoque, aunque dudo que sirva de algo contra la dura piedra.



  -¿Cómo se vence a eso?, pregunta Mireia en posición de guardia.



  -Los gólems llevan una runa en algún lugar de su cuerpo que permite a su creador controlarlos. Si se desdibuja la runa, el gólem pierde vuelve a ser un montón de rocas, explica Soon mientras se mete una bola de acero en el cañón.



  El más adelantado ha alzado su puño.






  -¡Esquivadlo!, alcanzo a gritar.







 Es casi como si cayera un meteorito. Se levanta una gran cantidad de tierra y suena algo parecido a una pequeña avalancha. Casi me ha dado, y el segundo ya está prácticamente sobre nosotros. 







 Sobre el brazo del que nos acaba de intentar golpear veo correr una figura ¡Es Mireia! De algún modo no sólo ha evitado el golpe sino que también se las ha apañado para encaramarse a la rocosa extremidad y dirigirse velozmente hacia el hombro de la criatura.










 -¡Mireia!, grito anonadado.








 Ignorándome, comienza a mirar cómo puede por el cuerpo rocoso, que se está revolviendo para quitársela de encima. Veo que ha metido la cabeza por uno de los agujeros de la cabeza, que son como ojos de buey. Luego vuelve a sacarla.

 -¡Soon, aquí dentro hay un dibujo extraño!, grita.





 -¡Es la runa! ¡Hay que…!








  -¡Cuidado!, advierto. El otro gólem ha golpeado la cabeza del primero, haciéndola añicos. Por suerte, Mireia con sus dotes de contorsionista y sus reflejos se salta justo a tiempo y logro recogerla en brazos torpemente, acabando los dos en el suelo.

  -Ay, me duele el culo, se queja la bailarina.






  -¿Preferirías haberte hecho puré contra el suelo?, le recrimino.



 ¡Booom! Soon ha accionado su cañón y le ha dado en toda la cara al otro. Ahora cae como un montón de escombros junto con su compañero.




  -¿Seguimos?, pregunta saltándose el hecho de que le acaba de volar la cabeza a un monstruo de piedra. Con otro par de explosiones abre un boquete en la puerta y nos colamos.










 -¡Ooooh!, exclamamos al unísono.







 Nos encontramos en una sala tan grande como el interior de una catedral, e igual de alta. Hay tapices y alfombres rojos y verdes juntos con amplísimas ventanas por donde inexplicablemente entra luz. En el centro hay una fuente de varios pisos donde beben pájaros, y varios canales por el suelo ocupando el espacio entre alfombras con pequeños puentes para conectarlo todo. Pero ninguna escalera.



 -¿Cómo subimos?, pregunta Soon confuso. Esto ya no se puede arreglar con explosiones. Agotado tras el combate, me acerco a la fuente, espantando a los pájaros. Tras beber un poco de agua fresca, observo un extraño brillo cerca del centro, como si alguien hubiera tirado una moneda. Llevado por el instinto, me introduzco en la fuente.











 -¿Qué haces?, oigo a Mireia.








 -He visto algo raro.









 Curiosos, mis amigos se acercan y también se introducen en la fuente. Cuando mi dedo toca el objeto, éste se hunde, y de repente somos propulsados hacia arriba. Debo haber activado algún mecanismo.







 -¡Aaaaah!










 El estómago se me encoge y al cabeza me da vueltas. Cuando se para, nos derrumbamos en el suelo extenuados.






 -E…esto es más de lo que me esperaba, jadeo.





 -Lo peor es que hemos tenido suerte. Hemos averiguado esto por casualidad, contesta Soon.











 -Pues a ver si todavía nos queda algo, anuncia Mireia, tenemos compañía.

 Aturdido, me levanto y observo que estamos rodeados de esqueletos andantes…y armados.










 -Oh, genial, zombis ¿Y después, qué? ¿Dragones?, protesta Soon.



 -No des ideas, sugiero.








 Mireia da una patada al suelo. Esa es su señal de pelea, ya que al hacerlo su tobillera se transforma en un látigo de afiladas escamas articuladas adherido a su pie. Soon comienza a cargar el cañón y yo saco mi estoque.





 -¡Al ataque!










 Mireia cual huracán, se mueve como si bailara, liviana como una pluma pero con puños de acero y un látigo en el tobillo que destroza a los esqueletos. Yo les corto y Soon les cuela en pedazos, pero salta a la vista que son muchos. Giro, separo dos calaveras de sus columnas y ensarto a otro donde tendría el corazón, pero como no lo tiene le doy una patada y continuo.

Esto empieza a ser un infierno. No veo más que huesos con intenciones asesinas, y nunca se acaban. Mis estocadas ahora no son más que gestos cansinos e imprecisos, hasta que reparo en algo a lo lejos.







 -¡Soon, dispara ahí!, le señalo a un grupo de esqueleto con lanzas.


 La explosión no se hace esperar y a un grito mío de “¡Corred!”, y nos dirigimos hacia lo que he observado: cabeza humana, cuerpo de león, y detrás, una puerta.

 -¿Una esfinge? ¡No estoy para acertijos!, se queja Soon.




 -¿Qué es…, empieza a recitar la bestia.






 -Calla, 
criatura. No voy a entrar en tu juego, sino tú en el mío.



 Soon es excéntrico, sí, pero yo tampoco me quedo atrás. Hace unos años modifiqué mi estoque para ahuecarlo y agujerearlo de modo que pudiera tocarlo como una flauta. La música amansa a las fieras ¿Verdad? Bueno, en mi caso no es así: mi música las controla. Así que me llevo el pomo a los labios. Oigo a los esqueletos acercándose.
 -No me digas que vas a…, interviene Mireia, pero con un dedo la hago callar. Empiezo a entonar una canción y mi talento musical hace el resto. Como el agua riega la tierra, mis notas llenan la sala transmitiendo mi voluntad. Y la esfinge, reticente al principio, acaba abandonando su puesto y abalanzándose sobre los esqueletos. Con la cabeza señalo
el camino abierto y proseguimos.
Ese fue sólo el principio de nuestra odisea en el castillo-montaña. Luchamos contras liches, elementales, demonios, sorteamos pinchos, minas mágicas, flechas guiadas muy difíciles de esquivar, resolvimos enigmas y misterios, atravesamos laberintos de setos, de hielo, de fuego (Soon perdió el pelo en este último), desiertos, cuevas, lagos…dentro de ese castillo había un universo entero, y no creo que recorriéramos ni la cuarta parte.









 Llevamos semanas, quizás meses, avanzando por las diversas zonas de este maldito lugar tan polifacético, y sigo sin saber nada los soldados ni de Raymond. Probablemente escapase, pero sólo me queda continuar.




 Lo último que nos pasó fue el ataque de unos minotauros con hachas tan grandes como ellos, y ellos eran de tres metros y medio de alto. Mi música no sirvió contra ellos porque fue demasiado repentino y el grupo se separó accidentalmente. Ahora vago solo por una cueva con minerales cristalizados que despiden destellos azules. ES un ambiente frío y desolador, y ya llevo tres días aquí… ¡Ah! ¡Veo una puerta! Corro esperanzado hacia ella y echo la mano al pomo pero… ¿Está pegado a la puerta? ¡Maldita sea, está pintada! He soportado toda clase de embrujo y tretas para caer ahora en este maldito truca de niños ¡Estoy harto! Incapaz de controlar mi ira, descargo un furioso puntapié contra la pintura que le hace una grieta.


 La raja se expande y extiende hasta que ¡Paf! Una lámina de pared se derrumba por completo creando una cortina de polvo que me obliga a cubrirme los ojos. Cuando estoy seguro de que se ha posado, retiro el brazo de mi cara ¡Otra puerta! Dirijo la mano nuevamente al pomo ¡Es de verdad! Una falsa puerta que oculta la auténtica. Esto es demasiado retorcido, tanto que no ha funcionado.




 Entonces al abrir la puerta:








 -¡Raymond!










 El mago también está sorprendido de verme.





 -¿Dónde está Stella?, le pregunto furioso.






 -Oh, no, Kev, no…Siempre he temido este momento, responde arrepentido.

 -¿Por qué? ¿Temías acaso mi venganza, la justicia, la muerte que tanto mereces? 
 -Porque te aprecio y no, no temía nada se eso, sino que no pudieras entender mis motivos.










 -¿Motivos? ¿Por qé ibas a raptar a mi hermana y asesinar a tu familia.


 Raymond cierra los ojos, abatido.







 -Así que te lo han contado.








 -Sí. Maldita sea, Raymond, me parecías una buena persona ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste?










 El mago me está mirando fijamente, pero veo vacilación en sus ojos.


 Kev, estoy dispuesto a contarte mi versión, la auténtica verdad, pero me da miedo que no me creas.










 Le apunto con el estoque.








 -¡No me interesan más relatos ni historias, sólo el hecho de que me arrebataste a Stella!

 









 Y me lanzo a la carrera. La furia me ciega, después de un año acumulándose estalla sin remedio y dispuesta a arrasar con todo. Mi brazo se dirige por sí solo hacia su cuerpo.
 -¡Calma de Cronos!, grita Raymond con la mano abierta.




 Mi cuerpo se detiene en seco, como si me hubieran petrificado. Horrorizado, intento revolverme, pero nada, ni siquiera puedo hablar para insultarle. Sólo tengo la posibilidad de ver y escuchar.







 -Al menos tengo que intentarlo, sentencia Raymond.




 Maldición, ¿Qué pretende? Tanto tiempo para esto… Se ha sacado un orbe morado de entre los pliegues de la túnica. Me lo pone delante de los ojos.



 -Observa, y juzga tú mismo.








 Todo a mi alrededor comienza a brillar y girar, mezclándose y rehaciéndose en segundos ante mi inmóvil cuerpo. La realidad ha sido alterada de algún modo.

 Veo a un hombre bigotudo con un cuchillo con dos niños atados delante de él. Con una rapidez y sangre fría monstruosas, degolla al primero, que muere entre gritos de agonía que me hielan la sangre. Qué imagen tan horrible. Ahora va a por el segundo… ¿Qué? ¡Es Raymond! Más joven, pero no cabe duda de que es Raymond.


 -Tío Kathus, ¿Por qué?, pregunta el niño lloriqueando.




 -Tú, tu hermano y tus primos estáis delante de mí en la línea de sucesión. Si os elimino, como no tenéis padres, al morir vuestro abuelo, el título de lord será mío.

 Entonces algo se abalanza contra el hombre y le hace una herida en la cara. Kathus aúlla de dolor, pero enseguida se enfrente a su rival, un joven de ojos decididos y una daga de aspecto elegante.








 -¡Roy! ¡Hermano!, grita Raymond.







 En un descuido, Roy corta las ataduras de su hermano, luego para una estocada de Kathus y le empuja bruscamente, estampándole contra una pared.


 -¡Huye, vete de aquí!









 Roy se lanza contra su tío, pero Kathus le esquiva y le clava su propio cuchillo en el vientre. Con el rostro desfigurado de dolor, el joven extiende la mano hacia su hermano.










 -Hu…ye.










 Kathus, con la cara ensangrentada por el corte de Roy, se vuelve con una mirada demente hacia su sobrino más pequeño, pero éste, a lágrima viva, sale corriendo por una puerta y se pierde en la oscuridad del pasillo. El hombre se lanza tras él gritando que lo detengan por asesinar a su primo y su hermano.




 La imagen se desdibuja y vuelvo a estar frente a Raymond. Admito que esto me ha dejado anonadado. Todo era un farsa. Los veinte hombres son cazarrecompensas enviados para acabar el trabajo de Kathus. Esto es muy confuso. Mi mundo ha sido trastocado de pies a cabeza.








 -¡Vuelta!, grita el mago.








 Puedo volver a moverme. Pero ahora es irrelevante. Todavía queda una pregunta.
 -¿Y Stella?










 Raymond suspira antes de hablar.







 -Resulta que estábamos enamorados. Créeme si te digo que la quería mucho. Lo llevábamos en secreto, pero tuve que irme, y Stella quería acompañarme. Sabía que me perseguirían y que sería peligroso, pero cuando iba a teletranspotarme, ella se agarró a mí y ya no hubo vuelta atrás. Corrimos y corrimos, pero la hirieron cuando intentó protegerme.









 La discusión que vi no era un rapto, Stella quería irse con Raymond. Y la espada ensangrentada…la sangre era de Stella, no de Raymond. Nos habían mentido. Cabrones. Aprieto mi puño conforme aumenta mi rabia.




 -¿No podías detener a Kathus con tus hechizos?, pregunto.



 -Kathus también es mago, no habría servido. Pero lo peor es que…, y se queda ahí.
 -¿Qué, qué?, me temo lo peor. Noto que las manos me tiemblan.



 -Stella tenía un bebé dentro de su vientre. Pero el agobio y el miedo por la persecución…fue demasiado. Lo perdió, se le escapa una lágrima. También está temblando.










 -¡Qué!











 -Lo siento, pero nos perseguían asesinos y seguro  que no nos habrías escuchado.
 No…no…no. No puedo con ello. Mi propia hermana…por mi culpa…No…no…no. No lo soporto. Caigo de rodillas llorando.







 -He sido un estúpido, Raymond. Entendería que tú y Stella me odiéis. Os he causado tanto dolor pensando que hacía lo correcto. Que imbécil, ¡Qué imbécil he sido!

 -No, hay un culpable que me delató cuando estaba en tu grupo. Me llamo Raymond Zhânen ¿Te suena ese apellido?







 De repente, una luz se abre en mi mente. Pero la verdad es tan aterradora que 
no me atrevo a creerla…









 -Es el apellido de Mireia.








 -Exacto. Mireia es la hija de Kathus. Abandonó a su padre porque era el tercer hijo de un noble destinado a ser un eterno segundón. Pero ahora que es lord, ha vuelto a su lado para obtener los beneficios pertinentes. Tardé en darme cuenta de quién era, y Mireia se puso en contacto con Kathus, que envió soldados a por mí, para no preocuparse por la amenaza de mi vuelta. Entonces yo me tuve que ir de la compañía. Mireia no se atrevía a enfrentarse sola a mí porque ella no tiene poderes mágicos, necesitaba ayuda.









 -Pe…pero Mireia…Mireia.








 Mi amiga y compañera de fatigas desde hace…lo que parece siglos. Me vienen a la mente tantos recuerdos de nuestras aventuras, tantos gratos y malos momentos compartidos, tantas buenas vibraciones… Pero están empañados por un veneno sucio y supurante por desgracia tan antiguo como el hombre: la traición.


 Me tiemblan las manos y la voz. Intento tranquilizarme pero sencillamente no puedo, son demasiadas revelaciones, cada cual más demoledora que la anterior.

 -Kev, si quieres ver a Stella, toca la canción “La rosa de los cielos”
.


 Mi corazón se acelera, confuso ante esta información.




 -¿Qué haga qué?, preguntó vacilando.






 -Toca “La rosa de los cielos”, la canción favorita de tu hermana.



 No comprendo pero me dispongo a obedecer. Mi mente está colapsada y patidifusa, por lo que me ha dicho creía que Stella estaba muerta.




 Me llevo el estoque a la boca, soplo por la boquilla del pomo y tapo sucesivamente los agujeros convenientes que hay en la hoja para que afloren las notas. A mi hermana le encantaba esta melodía, muchas veces la tocábamos al dúo. La verdad es que es una canción muy solemne. Te hace sentir majestuoso, digno, orgulloso… La música se desliza entre mis dedos como si deseara nacer y ser moldeada; qué sólo con aire se pueda crear algo sencillamente tan hermoso es inexplicable. Los dioses hicieron un regalo aún más precioso que el fuego a los hombres: el don de expresar  y sentir, con sonidos, todo lo que se pueda expresar y sentir.





 Y mientras toco, veo que una débil luz se manifiesta. Sigo tocando, no me detengo, ya he visto muchas cosas extrañas. La luz perfila una figura, semitransparente, que va ganando corporeidad conforme toco. Una dama de tez pálida y pelo rubio tan largo como su cuerpo, con un vestido mugriento y rasgado. Tiene los ojos cerrados. Stella parece dormida. Veo una leve elevación en su pecho. Respira. No podía pedir nada mejor. Me invade un alivio que llevaba mucho tiempo necesitando.


 Raymond me hace un gesto para que pare, y nada más lo hago Stella desaparece. Hago ademán de ir hacia donde estaba, pero Stella ya se ha ido.




 -Las heridas de Stella eran muy serias, y no domino la curación, no podía ayudarla. Pero con un hechizo, he condensado su ser en las notas de esta canción. Cada vez que se toca
 “La rosa de los cielo” en algún lugar del mundo, Stella gana fuerza y avanza hacia su curación levemente. Es un proceso lento, pero algún día sanará, y entonces volverá al mundo. Como el hechizo lo hice aquí, al tocarla has podido ver a Stella, estás muy cerca del foco inicial, me explica el mago con ilusión.




 Me lanzo hacia Raymond y lo envuelvo en un abrazo.




 -¡Muchas gracias! ¡Estás salvando a mi hermana! Es todo lo que yo no he hecho…
 -Tranquilo, Kev, me alegra que lo hayas… ¡Augh!





 -¿Qué?











 Me separo de él y veo que hay algo en su espalda que se introduce en su cuerpo. Veo un látigo de escamas.









 -¡Muy bien, Kev, ya lo tengo!, exclama exultante Mireia.




 -¡Nooo!, clamo desesperado. Ahora que se había aclarado todo. Corro hacia ella enfurecido. Nunca se acaban los malos momentos.





 -Aaah, 
Raymond cae al suelo con sangre en la boca y manado por su espalda en la herida de la bailarina.









 -¿Kev?, pregunta Mireia sin entender mi reacción.





 -¡Maldita traidora, tú has sido la causante de todo esto, tú y tu asqueroso padre!
 -¿Qué?











 Pero no hay nada más. Mi estoque ensarta su corazón, y en sus últimas palabras maldice a Raymond por estropear su plan. Saldado este tema, el cuerpo de la chica cae sin vida sobre el duro suelo y yo me dirijo al mago. Respira, pero aún está débil. Debe de haber sido alcanzado en algún punto vital. Desesperado pienso en alguna solución, pero las ideas se atascan y me atragantan la mente. Vamos, piensa, Kev, piensa… ¡Ah, lo tengo!










 -Raymond, ¿Puedes usar el hechizo de Stella una vez más?



 El mago, moribundo, asiente.





Ahora volvemos a vagar por el mundo. Yo, Soon, Marian, una nueva bailarina con mucho talento; Ruth, un chico capaz de poner cualquier voz y Linda, una maga que junto con Soon crea espectáculos de luz y color fascinante.



 Soon reaccionó como yo cuando le conté lo ocurrido en aquella sala de Ostenia, pero toqué “La rosa de los cielos” para que viera a Stella y terminó por creerme. Le dolió muchísimo habérselo hecho pasar tan mal a Raymond y Stella y la traición de Mireia.
 Mi última acción para Raymond fue confinarle también a él en la melodía. Así, conforme sane Stella, sanará también Raymond. Vivirán juntos en una canción hasta que puedan volver al mundo material. Es mi manera de compensarles por todo el daño que les ha causado que les he causado. Ojalá no hubiera nada que perdonar ni curar, pero el daño está hecho, y esto es lo único que puedo hacer para redimirme.
 Interpretamos siempre “La rosa de los cielos”, mi rosa de la esperanza, y la de mi hermana y su amado. Así, con cada nota que suena, el futuro de Stella y Raymond da un paso adelante.
